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Páginas históricas
—  P o r  e l C onde San  Ju an  de J a ru co  =

El e r a n  invehiera Albear, constructor del canal (le Vento
i v. .   TV/ToAn wavH»

E L gran ingeniero m ilitar cuba­
no, don Francisco José de A l­

bear y Fernández de Lara, naci­
do en la fortaleza del Morro el 
11 de enero de 1816, es una de 
las figuras más destacadas de 
nuestra  historia colonial.

A lbear alcanzó el grado de b r i­
gadier del Real Cuerpo de Inge­
nieros, y fué profesor de la Aca­
demia M ilitar de G uadalajara, in ­
geniero de la Jun ta  de Fomento y 
director de las Obras Públicas de 
la Isla de Cuba, y constructor del 
canal de su nombre, en La Haba- 

'n a . Sus trabajos fueron prem ia­
dos en las Exposiciones de Fila- 
delfia y París, los años 1876 y 78- 

Además, fué presidente de la 
Sección de Ciencias Físicas y N a­
turales, m iem bro de la Sociedad 
Científica de Bruselas, fundador 
de la Sociedad Geográfica de Es­
paña, m iem bro Corresponsal de 
la Academia de Ciencias de M a­
drid, y  de otras instituciones ex­
tran jeras; socio de m érito  del 
Circulo de Hacendados de la Isla 
de Cuba, miembro de la  Real So­
ciedad Económica de Amigos del 
País de La H abana y condecora­
do con num erosas cruces y m e­
dallas.

Siendo el conde de Villanueva, 
in tendente de l a . Real Hacienda 
de La Habana, propuso al capi­
tán  general c(e Ia Cuba, el
26 de junio de 1827, la construc­
ción en esta ciudad de un acue­
ducto de h ierro  en sustitución de 
la Zanja Real, que partiendo del 
lugar conocido por el “Usillo", 
conduciría las aguas hasta esta 
capital. Aceptad* la proposición 
de V illanueva, fué colocada la 
p rim era  p iedra del nuevo acue­
ducto, que recibió el nom bre de 
“Fernando V II”, el 3 de mayo de 
1832, siendo term inadas las obras
el' año 1835.

Muy poco tiem po se utilizo ei 
"Acueducto de Don Fernando 
V il”, pues el rápido aum ento de 
la población de La H abana lo hi-

zo muy deficiente, por lo que por i 
Real orden de 5 de octubre de 
1858 se comunicó al A yuntam ien­
to de La Habana, que se había 
aprobado el proyecto presentado 
por el ingeniero m ilitar don F ran ­
cisco José de A lbear y Fernández 
de Lara, que consistía en la con­
ducción de las aguas desde los 
m anantiales de Vento hasta esta 
capital, con arreglo al prim er pla­
no trazado por el propio Albear 
en 1852, del grupo de-m anantiales 
que el referido  ingeniero realizó 
personalm ente dándole los nom ­
bres de Londres, París y Madrid, 
en su estado virgen, mucho an ­
tes de proyectar la taza que los 
reúne. (Este plano fué donado 
por el distinguido ingeniero E n ri­
que J. M ontoulieu y de. la Torre, 
a  la Sociedad Cubana de Ingenie­
ros de La Habana).

La obra del “A cueducto de Vento 
o de Isabel II” más conocido por 
el “Canal de A lbear”, duró su 
construcción algo más de seis años 
term inándose el 23 de enero de 
1893, y según aparece en una Me­
m oria que se publicó en 1856, La 
H abana partic iparía  de ciento dos 
m il m etros cúbicos diarios de 
agua, por lo que calculando la po­
blación en 300,000 habitantes, co­
rresponderían  a setenta litros por 
cápita. ,

Falleció en La H abana el inge­
niero A lbear el 23 de octubre de 
1887, y en la plazoleta que lleva 
su nombre, se encuentra su esta­
tua que lo represen ta  de tamaño 
natural.

A lbear no era un m ilitar de 
“C uchara”, sino que procedía de 
la casa solariega de su nombre, 
que tenía su asiento en San Mi­
guel de las Aras, en la vecindad 
de Ira sm ie ra , Montañas de B ur­
gos. También tuv ieron  los A lbear 

, o tra casa solariega en el lugar de 
I Ogorio, Valle de Ruesga, en las 
I referidas Montañas), y a mediados | 

del siglo XVIII aparecen muchos j  

i  m iem bros de este linaje estab lea-

dos en el lugar de M arrón, pa rti­
do judicial de Laredo, en Santan­
der', de donde pasó uno de ellos a 
la Isla de Cuba, dando origen a 
una noble y dilatada descenden­
cia en tre  la cual se encontraba:

Don Francisco José de A lbear y 
Velarde, que fué poseedor del m a­
yorazgo de su casa, Molinos de 
Castañeda. Casó dos veces; la p r i­
mera, con doña Rosa Palacio Ve- 
lasco y Santiago: y la segunda, 
con doña M aría Josefa de Soma- 
rriba  y Ruiseco, naciendo de esta 
últim a unión:

Don Pedro de A lbear y  Soma- 
rriba, na tu ra l de Laredo, que fué 
coronel de caballería de milicias 
de la plaza de La Habana. Casó 
dos veces en Cuba; la prim era, 
con doña Rita de Jesús M artínez 
y de la Paz; y la segunda, con do­
ña B ernarda Josefa Jaco tt y M ar- 
tínez-Heto, III condesa de Pozos 
Dulces, con la que tuvo varios 
hijos. ,

Del p rim er m atrim onio de don 
Francisco José de A lbear y  Ve- 
larde, con doña Rosa Palacio Ve- 
lasco y Santiago, nació:

Don Francisco Antonio de Al­
bear y Palacio, na tu ra l de Ma­
rrón, en Santader, que pasó a la 
Isla de Cuba, donde fué tiso re ro  
oficial real, adm inistrador gene­
ral de Rentas, en Santiago de Cu­
ba. comisario de guerra, teniente 
gobernador de T rinidad y Sancti 
Spíritus, y ayudante de Dragones 
del capitán general don Juan de 
Prado y Malleza, gobernador de 
la Isla de Cuba, cuando ocurrió la 
tom a de la plaza de La Habana 
por los ingleses, en 1762. Casó con 
doña M aría Teresa H ernández y 
Díaz, y tuvieron en tre  otros hijos:, 
a Juana  María, que casó con don 
Juan  M aría H erre ra  D'Avil* y ¡ 
Rafellini, jefe de escuadra de la 
Real A rm ada: a Andrés Antonio, 
que fué ayudante m ayor del regi­
m iento de Dragones de la plaza 
de La H abana; a Ramón León, que 
casó con doña A ntonia Vázquez 
y Ramos, y ,a  

Don Francisco José de Albear 
y Hernández, natu ral de La H a­
bana, que fué coronel de infante­
ría, com andante de las fortalezas 
de Jagua, en Cienfuegos, de San ¿| 
Severino, en Matanzas; del P rín - | 
cipe y del Morro, en La Habana, 

i gobernador m ilitar de Matanzas,



subdelegado de la Real Hacienda, 
y de la S u p e rin ten d en c ia  y D irec­
ción G eneral de la Factoría de Ta­
bacos de La H a b a n a  Falleció en 
esta ciudad  el 28 de a b r il de 1823,

*y fué sepultado en la bóveda de 
los Beneméritos de la patria. Ca­
só en Trinidad con doña Micaela 
Fernández de Lara y Péiez de 
Vargas, de la casa de los m arque­
ses de Castellón, y tuvieron por 
hijos: a Micaela, a Teresa, s Isa­
bel. a Rudesinda, a Mercedes, a 
Felicia y a Francisco José de A l­
bear y Fernández de Lara. De los
cuales: _

1. Doña Isabel de A lbear y F e r­
nández de Lara, casó con don .lo­
sé de Acosta, brigadier de los 
Reales Ejércitos, que en 1836 fue 
nom brado jete de la C aballería 
en la coluinn? pacificadora de la 
provincia de Santiago de Cuba, 
que envió el capitán general I a * 
cón contra el general Lorenzo que 
se había alzado en arm as contra 
el Gobierno absoluto establecido 
en España, proclam ando el régi­
m en Constitucional.

2. Doña Mercedes de A lbear y  
Fernández de Lara, casó con don 
Juan  Garcen Saint-Just y M artí­
nez de Andino, b rigadier de in ­
fantería, com andante general de 
la provincia de Málaga.

3 Doña Felicia de A lbear y F er­
nández de Lara, Dama Noble de 
la Reina M aría Lisa, obtuvo por 
Real decreto de 14 de julio de 
1855 el título de vizcondesa de 
Casa-González, y por otro Real 
decreto de la misma fecha, el de 
Condesa de San Félix , en consi­
deración principalm ente a los m é­
ritos contraídos por su herm ano 
el brigadier don Francisco José, 
ingeniero m iiltar, constructor del 
Canal de Vento, en La Habana. 
Casó dos veces: la prim era, con 
don Ramón González de Horzola, 
diputado a Cortes; y la segunda, 
con don M anuel de León Monea- 
si, m agistrado de la Sala de Ju s­
ticia del Consejo Supremo de la 
G uerra. Al fallecim iento de dona 
Felicia, el condado de San Félix 
fué sacado prim eram ente por don 
M anuel de A lbear y Ram írez de 
Arellano, y después por don Ca­
yetano, herm ano de este ultim o, 
como descendientes de don R a­
món de León A lbear y H ernán­
dez, tío carnal de doña Felicia de 
A lbear y B’ernández de L ara, p ri­
m era condesa de San Félix.

4. Don Francisco José de Albear 
y Fernández de Lara, el famoso 
ingeniero militar, casó dos veces, 
la prim era, con doña M aría Jo ­
sefa García y Leozano, na tu ra l de 
Alcalá la Real; y la segunda, con 
su sobrina doña Orosia Saint- 
Just y Albear. Con la prim era 
tuvo por hijos: a Micaela, a Do­
lores. a Carmen, a P ilar, a Feli­
cia. a Miguel y a Francisco de 
A lbear y García; y con su segun­
da m ujer: a Orosia, a Espeianza, 
a Mercedes, a Enrique, a Rafael 
y a Juan  Francisco de A lbear y, 
Saint-Just. De los cuales:

Don Juan  Francisco de A lbear 
Saint-Just, fué abogado y catedrá­
tico de la U niversidad de La H a­
bana. Casó con doña Dolores de 
Zúñiga y Rámírez de Arellano, y 
tuvieron por hijos: a Angel y*a 
Juan  de A lbear y Zúñiga, este u l­
timo, es ingeniero y está casado 
con doña M aría Teresa A rm ente- 
ros y Demestre.

Es indudable que la construc­
ción ,del Canal de Vento fué una 
de las obras más útiles que Espa­
ña nps legó. Hecho con toda p ro ­
bidad por un distinguido ingenie­
ro m ilitar cubano, continúa su r­
tiéndonos de agua a pesar de ha­
ber sido hecho solamente para 
una población de trescientos m il 
habitantes.

Armas de la fam ilia Albear: es­
cudo cuartelado; en el prim er 
cuartel, en campo de sinople, una 
to rre  de plata. En el segundo 
cuartel, tam bién de sinople, un 
puente de plata con sus almenas, 
y debajo, ondas de agua azules 
y blancas. En el te rcer cuartel, 
en .campo de plata, una encina 
verde con su fruto, y atado a ella, 
un lebrel na tu ra l delante del 
tronco, con cadena rie su color 
En el cuarto cuartel, tres flores 
de. lis, en campo de gules.


